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			INTRODUCCIÓN

			Querida lectora:

			Los mitos son historias muy antiguas, existen desde que los hombres y las mujeres empezaron a caminar por la tierra, cuando ignoraban qué era lo que realmente sucedía a su alrededor. Por entonces todavía no sabían la razón por la que caían los rayos y restallaban los truenos, o por qué el invierno era una época tan dura y cruel en la que los frutos no crecían y el frío y la nieve lo cubrían todo. 

			Tampoco sabían adónde iban sus seres queridos al morir, ni cómo era posible que la luna y el sol nunca se tocasen en el cielo. 

			 Imagínate qué horrible debía de ser no entender nada, pues lo que no comprendemos a menudo nos produce muchísimo miedo y rechazo. 

			El conocimiento es poder.
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			ASÍ FUE COMO APARECIERON LAS DIOSAS Y LOS DIOSES, Y LA HUMANIDAD ENCONTRÓ EN ELLOS LAS RESPUESTAS QUE TANTO BUSCABA.
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			Hay divinidades para todas las mitologías, para todos los gustos y colores. Algunas se parecen bastante; otras, en cambio, varían mucho dependiendo de la cultura. 

			Para los antiguos griegos, por ejemplo, Zeus era el dios principal, gobernaba el cielo y tenía poder sobre el rayo. Así que, cuando de repente se desataba una tormenta que ennegrecía el cielo y hacía que cayeran rayos y truenos, pensaban que se debía a que Zeus se había enfadado. 

			Para los sumerios y acadios, el invierno era tan cruel y despiadado porque unos demonios habían arrastrado al infierno al dios de la vegetación y la fertilidad, el dios pastor Nergal, dejando los campos secos y marchitos.

			Para los escandinavos, al morir podían ir a tres lugares: el Helheim, el Valhalla y el Fólkvangr. 

			Y para los japoneses, la diosa del sol y el dios de la luna no han vuelto a unirse en el cielo desde que él la decepcionó y ella decidió separarse de su marido para siempre jamás. Estos relatos mitológicos no solo ofrecían las respuestas que tanto necesitaba la humanidad, sino que también entretenían a niños y adultos: al fin y al cabo, los mitos son cuentos divertidos y fascinantes en los que los dioses viven grandes aventuras, se enfrentan a sus enemigos, se enamoran, se transforman en animales y hacen uso de la magia. 
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			SIN EMBARGO, TODA HISTORIA ALBERGA UN MENSAJE. LOS MITOS ENSEÑAN, AL IGUAL QUE EL CUENTO DE CAPERUCITA ROJA NOS ENSEÑA QUE NO DEBEMOS ALEJARNOS DEL CAMINO NI FIARNOS DEL LOBO FEROZ.
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			Por eso este libro es para ti. 

			Por si alguien te dice que debes estarte quieta, que debes quedarte sentada y callada. Que siempre debes estar bien vestida, guapa y limpia y ser obediente, porque las niñas y las mujeres no pueden hablar, y mucho menos correr y mancharse la ropa. Recuerda a la diosa Artemisa, que corre por los bosques armada con su arco y sus flechas. Porque ser libre es lo que te hace realmente bella.

			Este libro es para ti. 

			Por si un día un hombre te miente, por si promete quererte pero luego no lo hace, por si te trata mal y te humilla. Entonces recuerda a la diosa Sedna. La culpa nunca será tuya. Repite conmigo: La culpa nunca será mía. 

			Este libro es para ti. 

			Por si tienes que decidir entre un amor y tu felicidad, ya que a veces esas opciones no circulan por el mismo camino. Recuerda a Skađi. Tú siempre importarás más. Tú eres lo primero. Tú eres la persona con la que pasarás el resto de tu vida, así que debes elegir ser feliz contigo misma. Quererte a ti misma.

			Este libro es para ti.

			Por si un día necesitas encerrarte en tu habitación y huir de los problemas, por si necesitas escaparte a un lugar seguro porque algo te ha hecho daño. Entonces recuerda a la diosa Amaterasu. Siempre es bueno tomarse un tiempo para descansar, pensar y llorar; eso no te hace más débil. Puedes recuperarte tranquilamente. Pero luego tienes que volver a levantarte y salir de tu refugio. Solo así brillarás de nuevo. 

			Y este libro es para ti. 

			Para que seas justa, como la diosa Taweret, y sepas qué causa debes defender. 

			Para que seas feroz, como Morrigan, pero también honesta. 

			Para que siempre demuestres tu inteligencia y no te avergüences de ella, como Minerva. 

			Y para que seas buena y honrada, como Coatlicue.
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			PUEDE QUE LOS MITOS SEAN HISTORIAS MUY MUY ANTIGUAS, PERO TODOS SOBREVIVEN POR UNA RAZÓN, Y ES QUE PARA MIRAR AL FUTURO HAY QUE ENTENDER EL PASADO.
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			Espero que estas historias sean tu espejo y que estas doce diosas te enseñen todo lo que puedes llegar a ser.

			Una mujer poderosa.
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			A R T E M I S A

			LA CAZADORA
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			En la pequeña isla de Delos, allá en el mar Egeo, nació una niña a la que dieron el nombre de Artemisa. 

			Era hija del dios de los dioses, Zeus. Como rey del cielo y poseedor del trueno, Zeus era una divinidad estricta que gobernaba con dureza el monte Olimpo, que era el hogar de todas las divinidades y se encontraba en la montaña más alta de Grecia. Por eso, a los doce dioses más importantes del panteón griego se los conoce como dioses olímpicos. 

			Zeus acumulaba aventuras amorosas y descendencia. Sus conquistas iban desde diosas hasta jóvenes mortales. Muchas de esas relaciones eran no consentidas, pues acosaba a las muchachas, las perseguía y sometía a la fuerza, incluso las engañaba para después violarlas. Hera, su esposa y hermana, se sentía traicionada con tantos engaños y a menudo se enfurecía. 

			Entre todos esos hijos no deseados estaba Artemisa. 

			La madre de Artemisa era Leto, hija de los titanes Ceo y Febe. Los titanes eran unos seres muy antiguos que habían dominado el mundo antes que los dioses, cuando Cronos ostentaba el poder. Después de la gran guerra que estalló entre dioses y titanes por el control del Olimpo, Cronos fue expulsado del trono. Él y los titanes fueron encarcelados en el Tártaro, un lugar del inframundo del que jamás podrían escapar. 

			Leto estaba embarazada de dos niños: Artemisa y Apolo, la diosa de la luna y el dios del sol, respectivamente. Como Artemisa nació primero, ayudó a su madre a traer al mundo a su hermano pequeño, pero ver los dolores del parto le impactó tanto que prometió mantenerse virgen para siempre, pues solo así se libraría de ese sufrimiento. 
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			DE ESTA MANERA, ARTEMISA SE CONVIRTIÓ EN PROTECTORA DE LOS NIÑOS Y LOS CACHORROS, Y COMADRONA DE TODAS LAS HEMBRAS EMBARAZADAS
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			Artemisa nunca había querido vivir en el Olimpo junto con los demás dioses. Desde niña le gustaba la naturaleza, los bosques, correr con los animales, bañarse en los ríos y cazar. Solo así se sentía completamente libre. Por eso, siendo todavía muy joven, le pidió a su padre que no le entregara ninguna ciudad que le rindiera culto, algo que sí tenían sus otros hermanos divinos. 

			Zeus se entristeció, pero le concedió su deseo. Permitió que se marchara del monte Olimpo para que así fuera feliz, reinara en tierras salvajes y se rodeara de animales. Le regaló un arco y flechas y la nombró diosa de la caza. 

			Preocupado por si Artemisa se sentía sola en el bosque y necesitaba ayuda para cuidar de los perros de caza, insistió en que llevara compañía. Eligió a sesenta ninfas de nueve años, que eran hijas de Océano, y a veinte ninfas amnisíades. Las ninfas eran deidades menores, espíritus que vivían en la naturaleza: en las profundidades de océanos y ríos, en montes y bosques o en el interior de cuevas y árboles. Se trataba de muchachas jóvenes y bellas, pues jamás envejecían, aunque no eran inmortales. Solían acompañar a los dioses principales, con los que tejían, cantaban, bailaban y cazaban. 
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			ARTEMISA ACEPTÓ A SUS NUEVAS COMPAÑERAS. ERAN PERFECTAS PARA ELLA, YA QUE COMPARTÍAN LOS MISMOS GUSTOS. SIN EMBARGO, LES HIZO PROMETER DOS COSAS: QUE SIEMPRE LA OBEDECERÍAN Y QUE SEGUIRÍAN SU EJEMPLO DE CASTIDAD.
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			Por las mañanas, Artemisa se dedicaba a la caza, una actividad que hasta entonces había sido masculina. Era tan buena que la gente la llamaba «la flechadora», y muchos hombres la envidiaban por ello. 

			El resto del tiempo se repartía con su hermano mellizo la tarea de iluminar el mundo de los humanos. Apolo, el dios del sol, se levantaba y alumbraba durante el día con una luz dorada. Así los mortales podían levantarse y trabajar. Artemisa, la diosa de la luna, aparecía por la noche con una luz plateada. Ese era el momento en que todos se iban a dormir. 

			Acostumbrada a vivir en los bosques, rodeada únicamente de bestias y sus compañeras las ninfas, a Artemisa no le gustaba que los hombres se le acercaran. Huía constantemente de ellos y desataba su furia contra los que se atrevían a penetrar en sus dominios, como le sucedió a Acteón. 

			En el monte Citerón había un lugar natural, frondoso y lleno de pinos, dedicado a la diosa. Era el valle de Gargafia. Un buen día, después de una larga cacería, Artemisa se detuvo con sus ninfas a descansar en un fresco riachuelo que cruzaba el valle. Agotadas, decidieron bañarse.

			Cuando estaban en el agua, chapoteando y divirtiéndose, una de las ninfas oyó unos extraños ruidos que provenían de los árboles y no parecían los de un animal. La ninfa vio moverse un arbusto y descubrió unos ojos humanos entre las hojas verdes y las ramas. Enseguida gritó, atemorizada. 

			Al girarse, Artemisa se encontró a un muchacho. Era Acteón, hijo de Aristeo y Autonoe. El joven había pasado la mañana cazando con sus hombres y sus perros, y, al terminar, se había distraído mientras paseaba por el bosque, topándose con la diosa y sus compañeras.

			Furiosa por que un hombre las hubiera visto desnudas sin su consentimiento, Artemisa lo castigó. Lo salpicó con agua del río y lo convirtió en un bonito ciervo como los que él cazaba. De repente, Acteón tenía una larga cornamenta, unas orejas puntiagudas y un cuello fino. Le había salido hocico. Sus piernas y sus brazos eran ahora unas patas delgadas, y su cuerpo estaba cubierto de pelo. 

			Cuando los perros de caza olieron al animal se abalanzaron sobre él. Acteón intentó explicarles que era su amo, pero ya no podía hablar. Los perros no reconocieron a su dueño y lo despedazaron. Y así Acteón había pasado de ser cazador a presa. 
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			TODO EL MUNDO SABÍA QUE ARTEMISA SE NEGABA A ENAMORARSE Y CASARSE, PUES HABÍA PROMETIDO MANTENER SU VIRGINIDAD Y LO ÚNICO QUE LE INTERESABA ERA LA CAZA Y LOS ANIMALES: SU VERDADERO AMOR.
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			Sin embargo, era una joven tan bella y popular que muchos hombres querían conquistarla. Para ello recurrían a diferentes trucos, lo que molestaba a Artemisa, que ya no sabía cómo huir de los hombres que la perseguían y acosaban. Es el caso de los Alóadas, Oto y Efialtes. 

			Hijos del dios Poseidón y de la mortal Ifimedea, Oto y Efialtes eran gigantes que crecían cada día más y más. Más altos. Más fuertes. Más agresivos. Y esto los hacía terriblemente peligrosos. Los dos estaban enamorados: Efialtes de Hera, la esposa de Zeus, y Oto de Artemisa. 

			Al cumplir los nueve años, los gigantes subieron al monte Olimpo para hacerse con él, capturar a las diosas y casarse con ellas. Primero apresaron a Ares, el dios de la guerra, al que ataron y metieron en un tonel de bronce durante trece meses. Ares no pudo salir de allí hasta que lo rescató Hermes, el dios mensajero, que llegó con sus sandalias aladas. 

			Después intentaron atrapar a Artemisa. Pero ella, inteligente como era, se transformó en cierva y saltó entre ambos, despistándolos y escapando. Los Alóadas, dispuestos a cazarla, le arrojaron sus lanzas justo cuando ella brincaba de un lado a otro. 

			Y así, Oto y Efialtes se atravesaron con sus propias armas y murieron. 


			Artemisa no solo se defendía de sus enamorados, también protegía a sus compañeras mujeres cuando los hombres las atacaban. 

			Aretusa, la mejor amiga de Artemisa, era una ninfa del agua. Un buen día, el cazador Alfeo la vio bañándose en un río y se enamoró perdidamente de ella. Asustada al descubrirlo, Aretusa huyó hasta la isla Ortigia. Sin embargo, Alfeo no quería dejarla marchar y la persiguió hasta allí, a pesar de que ya había recibido muchas negativas por su parte. Desesperada, Aretusa le rogó a Artemisa que la librara de él. Al ver sufrir a su amiga, la diosa se compadeció de ella y la convirtió en un bonito manantial para que pudiera escapar de su acosador. Pero Alfeo fue más allá: se transformó en un río para estar siempre cerca de ella.
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